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Inauguración de estatua del Prócer en Vitacura (3/Sep/2014)

En el paseo “Los Héroes”, a 
un costado del centro Cívico 
de la Ilustre Municipalidad 
de Vitacura, se inauguró 
un monumento al General 
José Miguel Carrera, Primer 
Comandante en Jefe del 
Ejercito Chileno y Presidente 
de Chile en el periodo 
denominado “Patria Vieja”.

Con la participación del 
Regimiento de Caballería 
Blindada Nº1 “Granaderos” 
Unidad Escolta Presidencial 
y de la presentación del 
Ejército junto a alumnos de 
siete colegios de Vitacura y 
dos liceos de San Antonio y 
uno de Quilicura, todos con 
el nombre de Carrera.

El acto, que conmemoró los 193 años de la muerte del 
General José Miguel Carrera, estuvo presidido por el 
Alcalde de Vitacura, Raúl Torrealba del Pedregal y 
el General de División, Alberto González Martin y la 
Presidenta del Instituto de Investigaciones Históricas 
José Miguel Carrera, señora Ana María Ried Undurraga.

En la ocasión, el Alcalde Torrealba se refirió a la 
importancia de contar en el Paseo de los Héroes, con la 
figura del General José Miguel Carrera, acompañando a 
los monumentos de Bernardo O’Higgins y Arturo Prat, 
emplazados todos a un costado del Centro Cívico. Por 
su parte, el General González Martin, hizo una extensa 
descripción de la biografía del General Carrera y su 
importancia como formador del Ejército de Chile y su 
obra como gobernante.

La bellísima imagen de Carrera, realizada 
magistralmente, por el escultor Óscar Sánchez Fredes, 
fue bendecida por el Párroco de la Iglesia Inmaculada 
Concepción de Vitacura, sacerdote Eduardo Höward y 

honrada con ofrendas florales por parte 
del Ejército, el alcalde y los concejales de 
Vitacura y el Instituto de Investigaciones 
Históricas José Miguel Carrera.

Se debe recordar que el Regimiento de 
Caballería Blindada N° 3 “Húsares”, tiene 
el nombre patronímico de General José 
Miguel Carrera.

Al finalizar la ceremonia cívico-militar, 
se realizó un esquinazo a cargo del 
Conjunto Folclórico de la Municipalidad 
de Vitacura y posteriormente, el Alcalde 
de la Comuna invitó a los asistentes 
a un exquisito coctel amenizado 
extraordinariamente por los Cuatro 
Cuartos.
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DISCURSO de RESPONSO 
EN LA CATEDRAL DE SANTIAGO (4 de septiembre de 2014)

Por Agustín Ossandón Valdés

AGRADECIMIENTOS

Al Déan  de la catedral  Monseñor Juan de la Cruz 
Suárez. Y a los diáconos Sres Enrique  Palet y Carlos 
Fernández.
Al coronel Gabriel Rivera, Jefe Dpto. de Historia Mi-
litar
Al Pdte. filial de la Florida  Sr. Milo Dinamarca
Al Pdte. Filial del Monte Sr. Alberto Osorio.
Al Pdte. del Círculo de Estudios JM Carrera Sr. José 
Manuel Gómez.
A la delegación del Instituto Nacional  J.M. Carrera.
Al grupo REENACTOR, recreación histórica.
	

DISCURSO:

Hace 193 años y algunas horas atrás, un estruendo hizo 

vibrar la plaza Lo Castillo de Mendoza.  Las palomas 
se elevaron despavoridas y un   humo lento ascendía 
con  olor a pólvora. Acribillados caen  tres ajusticia-
dos: un joven soldado de apellido Monroy  (ignorados 
por algunos historiadores),  el coronel Álvarez y de 
espalda en el suelo  el ex general José Miguel Carrera.

En el momento anterior, el general Carrera dio muestra 
de su hombría y valentía para enfrentar la muerte, cuan-
do orgulloso no aceptó que se le sentara en el  banquillo 
ni que se le vendara los ojos y solicitó permiso para que  
él diera la orden de fuego, que por supuesto le fue nega-
da. Se quitó con calma un rico poncho que llevaba, se lo 
entregó a fray Lamas, para que lo entregara a su familia 
junto a su reloj de oro, que tiene en la tapa la imagen de 
la Virgen con el Niño Jesús. Este reloj aun se encuentra 
en poder de uno de sus descendientes. 
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Puso su mano dere-
cha en el corazón, 
para que los fusile-
ros apuntaran bien 
y dio un fuerte grito 
“Muero por la li-
bertad de Chile” 
(algunos historiado-
res dicen que dijo: 
muero por la libertad 
de América, pero yo 
me ciño a la tradi-
ción familiar).  

“Muero por la liber-
tad de Chile” quedo 
vibrando entre los 
entre los ecos de la 
plaza  Lo Castillo. 

Cubierto de sangre, 
tendido en el suelo, con un tiro en la frente y dos dis-
paros que destrozaron su mano y su corazón.

Esta es la figura que inspira a Neruda al escribir: 
 

“Una descarga en su pecho 
abre un manantial morado,

pasan y pasan los años,
la herida no se ha cerrado.”

Testigo presencial de este hecho, fue  Fray Benito La-
mas quién da testimonio que Carrera había pedido que 
se  llamara al presbítero José Peña, pero no lo encon-
traron. Cuando él entró en la celda lo encontró escri-
biendo una carta a su esposa doña Mercedes Fonteci-
lla, donde le dice, con sencillez y ternura:

Mi adora pero muy desgraciada Mercedes:

Un incidente inesperado y un conjunto de desgracias 
me han traído a esta triste situación. Ten resignación 
para escuchar que moriré hoy a las 11. Sí,  mi queri-
da,  moriré con el sólo pesar de dejarte abandonada 
con nuestros cinco tiernos hijos, en país extraño, sin 
amigos, sin relaciones, y sin recursos ¡Más puede la 
Providencia que los hombres!.  Adiós     Adiós…

Le quitaron el tintero y el papel y comenzó a 
quejarse de la injusticia de sus enemigos, de 
O´Higgins, de San Martín y de Luzuriaga, más el 
sacerdote le hizo comprender que ya no era tiem-
po para eso y que reflexionara y perdonara  como 
nos enseña el Padre Nuestro. Carrera guardo si-
lencio, se quedo en meditación un largo rato, para 
que  fray  Lama le diera la absolución.   Luego, lo 
hicieron salir de la celda e ingresaron  dos sacer-
dotes  Mercedarios que le colocaron  un escapula-
rio, le entregaron una cruz que llevó en su mano 
izquierda.

Como Carrera caminaba erguido hacia el patíbulo, al-
tivo y desdeñaba con una sonrisa a la gente de su al-
rededor que lo insultaba, especialmente un grupo de 
mujeres, Carrera le comenta al mercedario “que pue-
blo más bárbaro es este que vienen mujeres a ver este 
espectáculo”;   El  Mercedario le aconseja que fijara 
la vista en el crucifijo, más él le  contesta: “A Dios no 
lo llevo en los labios, lo llevo en el  corazón”. El otro 
sacerdote  le aconseja que marchara con recogimiento; 
Carrera le dice “Que padre tan afligido”, este  se reti-
ro con la cara ardiendo.  Estos hechos hicieron pensar 
a algunos historiadores que Carrera rechazó todo con-
tacto religioso.
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Los tiros lo mataron de inmediato y cayó sin vida, con-
tinúa Fray Lamas. Los que estaban allí, permanecieron 
en silencio, y luego decían que “murió como un filóso-
fo”. Y el mismo Gobernador Godoy exclamó “muere 
como un valiente”.

El fusilamiento de Carrera le dio un pasaje a la vida 
eterna. Si señor Deán de la Catedral, Monseñor Juan 
de la Cruz, los que somos creyentes sabemos que des-
pués de la muerte, viene  la Resurrección, donde nos 
presentaremos al Altísimo y daremos cuenta de nues-
tras obras.  Él juzgará con justicia y misericordia, y 
después de purificarnos  entraremos al reino eterno. 
También este dogma lo creía toda la familia Carrera, 
por algo se enterraron en la cripta de esta catedral.  
Pero no es a ese  reino al que me refiero al decir que 
Carrera entró en  la vida eterna en esta tierra. Puesto 
que se convirtió de héroe de la independencia a mártir 
de la independencia, hasta el fin de la historia,  admira-
do y querido por el pueblo chileno.

Carrera sigue vigente, pues nadie desconoce que fue el 
inspirador que promulga la primera Constitución Po-
lítica de nuestro país, estableciendo el “Imperium”, es 
decir”; esto es, la facultad de ser gobernado por las au-
toridades que libremente eligiera el pueblo; rechazan-
do toda injerencia de persona, autoridad o magistratura 
extranjera, en la designación de los cargos públicos y 
la dictación de las leyes y decretos, los que sólo serían 
realizados  por los representantes elegidos libremente  
por el pueblo. 

Carrera sigue vigente en la formación de la nacionali-
dad,  fue el primero en crear una bandera que nos iden-
tificó como nación libre, el primero en crear un escudo 
y la escarapela nacional.

Carrera sigue vigente en la promoción de los derechos 
fundamentales, ya que dio libertad de vientre a todo el 
que naciera en Chile, por el solo hecho de pisar suelo 
chileno.
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Carrera sigue vigente, en la formación del 
Ejército, que lo reconoce como su Primer Co-
mandante en Jefe y cuando hay traspaso de 
mando de un General en Jefe a su sucesor,  
simbólicamente  se le entrega  el sable de Ca-
rrera. 

Además,  inspiro su 
valentía,  al máximo 
héroe  del  Ejército, 
Capitán  don Igna-
cio Carrera Pinto, 
nieto del prócer, 
cuyo corazón y el 
de sus compañeros,  
héroes de la Batalla 
de la Concepción, 
yacen en la cripta 
del altar que está a 
la entrada de esta 
catedral.

Carrera sigue vi-
gente, en la Armada 
Nacional, quienes 
reconocieron que 
organizó la prime-
ra flota de guerra 
naval al comprar 
el primer buque de 
guerra  “El Potreri-
llo” y arrendar con 
el mismo fin “el 
Perlita”, además de 
adquirir 4 buques 
de guerra en EEUU, 
para Chile, que le 
fueron requisados 
en Argentina. Sólo 
uno de ellos llegó a 
aguas chilenas. Uno de ellos, formó la escuadra que 
invadió Perú, y de ellos Bernardo O´Higgins dijo: “De 
estas cuatro tablas depende la libertad de América”.

 Hoy tenemos un submarino que lleva su nombre.

Carrera está vigente, en el “Instituto de Investiga-

ción  Histórico José Miguel Carrera”, quienes año 
a año se han dedicado a estudiar la vida del Gene-
ral y su historia, defendiéndolo y promoviéndolo 
en la prensa, en charlas en los municipios, en las 
escuelas, en los  liceos, para que nunca sea  olvi-
dado.  

A Ud. Monseñor lo nom-
bre testigo de lo que voy 
a decir:

El Instituto de Investi-
gación Histórico, tiene 
muy claro quiénes fue-
ron los que instigaron 
el asesinato de los her-
manos Carrera, pero 
hemos acordado que 
los perdonamos, porque 
comprendemos la situa-
ción y el contexto de esa 
época, y porque conside-
ramos que hoy en Chile, 
hay demasiados odios, 
demasiada violencia, 
demasiada injusticia y 
rivalidades como para 
seguir divididos en la 
historia de la Patria. 

Si estuviera vivo el poe-
ta Neruda, le pediríamos 
con mucho respeto  que 
cambie la última estrofa 
de su poema:

“Pasan y pasan los años 
la herida ya se  ha 
cerrado”.

Muchas gracias

Agustín Ossandón Valdés
Vicepresidente Instituto José Miguel Carrera

Catedral Metropolitana,
Septiembre 4 del 2014



7

EL FUSILAMIENTO DE JOSÉ MIGUEL CARRERA 
CONTADO POR SUS CONTEMPORÁNEOS

RELATO DEL HISTORIADOR ARGENTINO 
TOMÁS IRIARTE

Carrera había recorrido Argentina luchando junto a 
los gobernadores López y Ramírez, cosechando en su 
camino más triunfos que fracasos; con sus menguadas 

Por Ana María Ried Undurraga

tropas comandadas por Benavente, conseguía inéditas 
victorias por lo que las gentes creían que lo rodeaba un 
aurea sobrenatural.

Más su sueño era volver a su patria por lo que se 
dirigía en dirección a Mendoza, lo que provocó pánico 
en Chile donde el gobernante don Bernardo O´Higgins 
envió dinero y armamento para detenerlo y se puso a 
precio su cabeza.

Incitados por la recompensa, un grupo de soldados 
lo apresó junto a sus oficiales durante la noche del 1º 
de septiembre en Punta de Médano y de allí fueron 
conducidos a la cárcel de Mendoza.

El general argentino Tomás Iriarte lo relata así en su 
biografía de José Miguel Carrera: El día 3 de septiembre 
se les leyó, ya presos, un decreto del gobernador Godoy 
Cruz en que se les comunica el fusilamiento a Carrera, 
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Benavente y Álvarez, quienes no tuvieron defensa ni 
lograron ser escuchados.

José Miguel pidió hablar con su suegra, presa en 
Mendoza por mantener correspondencia con su hija, 
y se le negó, también conversar con el presbítero José 
Peña, a lo cual tampoco se accedió y entonces escribió 
la más bella y dolorida carta a Mercedes, su mujer, la 
que dice:

“Sótano de Mendoza, Septiembre 4 de 1821, 9 de la 
mañana.

Mí adorada pero muy desgraciada Mercedes: 

Un incidente inesperado y un conjunto de desgraciadas 
circunstancias me han traído a esta situación triste. 
Ten resignación para escuchar que moriré hoy a las 
11. Sí mi querida, moriré con el sólo pesar de dejarte 
abandonada con nuestros cinco tiernos hijos, en país 
extraño, sin amigos, sin relaciones, y sin recursos. 
¡Más puede la Providencia que los hombres!”

Allí entraron para decirle que posiblemente se revocaría 
su sentencia y continuó:

“Se me aparece como un ángel el oficial Olazábal, 
y puede que seamos indultados con mi buen amigo 
Benavente y el viejito Álvarez que nos acompaña”

En ese momento se presentó el carcelero para 
llevarlo al cadalso. José Miguel comprendió que 
había llegado su hora y escribió en una tira de 
papel:

“Miro con indiferencia a la muerte; sólo la idea 
de separarme de mi adorada Mercedes y tiernos 
hijos despedaza mi corazón”.

Marchó inalterable hacia la plaza, un sacerdote lo 
exhortó a que se ocupase de Dios, y no se distrajese 
con las cosas que le rodeaban. Carrera contestó:

“A Dios no lo llevo en los labios sino en el 
corazón”.

Se sentó tranquilo en el banquillo, saludó con 
cortesía a algunas damas que lo llamaron por su 
nombre y entregó su poncho y su reloj al sacerdote 
para que su suegra lo recibiera y entregara a su 
familia.

Puso su mano sobre su pecho y dos balas fracturaron 
su frente, y dos, a través de su mano, traspasaron su 
corazón.

El coronel  Álvarez murió también y Benavente fue 
indultado.

El verdugo cortó la cabeza y el brazo derecho de Carrera 
para ser expuestos públicamente en los ayuntamientos 
de Mendoza y San Juan.
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RELATO DEL OFICIAL ARGENTINO 
MANUEL OLAZÁBAL

Este distinguido oficial argentino se empeñó en liberar 
a los chilenos encarcelados en Mendoza, pues sostenía 
que se les debería enviar a Chile para ser juzgados por 
O´Higgins y así evitar la responsabilidad de fusilarlos 
en Mendoza. Consiguió que Godoy Cruz indultara 
a José María Benavente y fue a darle la noticia a la 
cárcel.

“Allí encontré a Carrera sentado en una cama tendida 
en el suelo, con las piernas estiradas fuera de ella, 
unidas por una enorme barra de grilletes, que sustentaba 
con un pañuelo, un poncho cubría su cuerpo y estaba 
comiendo sandía con la serenidad de un héroe.

Benavente estaba en otra cama abrazado a su hermano 
Juan José y sollozando ambos.

Tan luego como puse pie en el húmedo pavimento de 
aquel fatal sitio, me vio Juan José y gritó: ¡Aquí está tu 
libertador el señor Olazábal!

Excuso decir las manifestaciones de gratitud de 
ambos hermanos y de Carrera quien clavó en mí 
una mirada de águila y me contó brevemente sus 
infortunios. Fascinado con su elocuencia y su 
narración me dispuse a pedir también su absolución 
ante Godoy Cruz y Albino Gutiérrez”. Esta no le fue 
concedida.

RELATO DEL COMANDANTE CHILENO 
JOSÉ MARÍA BENAVENTE

También se refiere a este fatídico suceso José María 
Benavente, quien agrega que Carrera deseaba 
encarecidamente confesarse con el padre Peña, director 
espiritual de su suegra encarcelada, para encargarle 
asuntos de su familia, cosa que no logró por lo que 
Carrera encomendó el cuidado de su mujer a su amigo.
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RELATO DEL SACERDOTE ARGENTINO 
BENITO LAMAS

Fray Benito Lamas, quien había auxiliado en sus 
últimos momentos a Juan José y Luis Carrera, también 
fue llamado para acompañar a José Miguel en sus 
postreras horas.

Cuenta que entró a la celda y lo encontró escribiendo, 
más luego le quitaron el tintero y el papel.

Carrera comenzó a quejarse de la injusticia de sus 
enemigos; de O´Higgins, San Martín y Luzuriaga, más 
el sacerdote le hizo comprender que no era el momento 

de eso y que perdonara como aparece en la Padre 
Nuestro, le exhortó a que contemplara sus culpas en 
silencio para obtener la absolución.

Así lo hizo Carrera y llamado por el verdugo, marchó 
hacia afuera de la celda, momento en que unos padres 
Mercedarios le colocaron un Escapulario. 

Carrera caminaba altivo, y con desdeñosa sonrisa 
miraba a su alrededor, el padre le conminó a que fijara 
la vista en el crucifijo, y él contestó:

“No se canse usted, padre, no he de abandonar mis 
principios”.

Otro sacerdote fue nuevamente  a  decirle que 
marchara con recogimiento y él contestó: “Que padre 
tan afligido” y el padre se retiró con la cara ardiendo. 

En el banquillo, Carrera se opuso a que le vendaran 
los ojos y quiso morir de pie dando la orden de fuego, 
lo que no se le concedió. Entonces se quitó un rico 
poncho que llevaba y lo dobló, se acercó un alguacil 
como pidiéndolo pero Carrera se lo entregó al padre 
Lamas para su familia, junto a su reloj con su último 
mensaje y un mechón de su cabello para Mercedes.

Luego dijo en voz altísima “Muero por la libertad de 
América”, los tiros lo mataron inmediatamente y cayó 
sin vida, todos los que estaba allí decían: ha muerto 
como un filósofo.

EPÍLOGO

Así murió quien, diez años antes, el 4 de septiembre 
de 1811 tomó el poder en Chile a temprana edad de 26 
años donde introdujo numerosos cambios al régimen 
colonial: trajo la primera imprenta, creó nuestra 
primera bandera y escudo, se preocupó de la educación 
y proclamó una constitución para regirnos como país 
libre. Él condujo a sus jóvenes soldados en las batallas 
de la Patria Vieja como su primer Comandante en Jefe,  
y en Mendoza se le cortó su hermosa cabeza y sus 
brazos para ser expuestos públicamente.

Sus verdugos fueron premiados: O´Higgins le concedió 
el grado de Brigadier General del Ejército de Chile a 
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los argentinos Godoy Cruz y Gutiérrez, y se acuñaron 
monedas en Chile recordando este triste suceso.

Los restos de José Miguel fueron arrojados a la fosa 
donde yacían sus dos hermanos en el Claustro de la 
Caridad en Mendoza. De allí fueron exhumados en 
solemne ceremonia y un gran cortejo los condujo a 
Chile en abril de 1828 bajo el gobierno de Aníbal Pinto.

Después de atravesar la cordillera, llegaron a Aconcagua 
el 3 de mayo, haciendo su primera 
detención en la Chacra de la 
Palmilla, hoy Conchalí, siendo 
recibidos por una salva de 21 
cañonazos. Continuaron por la 
avenida Independencia hasta el 
Monasterio del Carmen Bajo de 
San Rafael. Allí quedaron  unos 
días esperando que la Iglesia 
de la Compañía terminara de 
engalanarse para recibirlos. Desde 
allí partieron el 13 de junio los 
despojos mortales donde le dieron 
la bienvenida el Presidente de 
la República y todas las altas 
autoridades civiles, militares y 
religiosas, y acompañaban a los 
restos sus familiares entre los que 
se destacaba su hijo varón de 7 años 
José Miguel Carrera Fontecilla.

Hoy sus restos y los de sus hermanos reposan en la 
Catedral Metropolitana de Santiago, con sólo una 
modesta lápida que reza:

“La Patria a los Carrera, 
agradecida de sus servicios 

y compadecida de sus desgracias”.

En este lugar, todos los cuatro de septiembre se les 
rinde el homenaje que se merecen estos próceres.

Cajas de luto en Mendoza,
murió el General Carrera...
Llorando van por el cielo
un húsar de calaveras,
dragones de terciopelo,
infantes de Yerbas Buenas.

Negro patíbulo, negro.
Bronce y laurel, Carrera,
altiva flor de desgracia,
montón de tierra chilena;
besó a la muerte en la cara
como a una niña morena...

Ocho copihues de sangre
le dieron los fusileros...
Los recibió con pie firme,
el recio perfil, sereno;
un bravo puma de Chile,
tendido en suelo extranjero.

Alto en la muerte, más alto
que la blanca cordillera,
cortaron con un cuchillo
la cabeza de Carrera
y en la torre del cabildo
la pusieron por bandera.

Y en la torre del cabildo,
del cabildo de Mendoza,
la cabeza de Carrera
dormía almohadas de gloria,
de sangre, de fuego y cera:
¡Silencio de Cantimploras!

En un caballo celeste,
se fue el General Carrera...
Lo escoltaban por el cielo,
un húsar de calaveras,
dragones de terciopelo,
¡infantes de Yerbas Buenas...!

Muerte del General Carrera
Poema de Manuel Gandarillas (Gentileza de don Oscar Silva Abarca)
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13 de junio: El Círculo de Estudios Lircay orga-
niza un responso en conmemoración de la muer-
te de Diego Portales en la Catedral de Santiago. 
Asiste la señora Presidenta Ana María Ried y el 
socio don Rodolfo Schmidlin. 

10 de julio: Almuerzo en memoria de los Héroes 
de la Concepción en el Círculo de Oficiales en 
Retiro de las FF. AA. En conjunto con el Centro 
de Estudios Lircay. Asisten los Directores y nu-
merosos Socios.

6 de agosto: Almuerzo de Homenaje a la Armada 
de Chile en el Caleuche, de la Mesa de la Amis-
tad cuyo directorio invita a la señora Presidenta.

10 de agosto: Aniversario del Instituto Nacional 
en el Teatro Municipal de Santiago, asiste la se-
ñora Ana María Ried.

20 de agosto: Ceremonia del Natalicio de don 
Bernardo O´Higgins en Chillán. Por invitación es-
pecial del Ejército asiste la señora Presidenta y el 
Director don José Miguel Carrasco.

24 de agosto: Homenaje a Los Chinga-
neros organizado por la Municipalidad de 
Independencia frente al histórico edificio 
de la ex Cervecería Ebner, ocasión en la 
que se los distinguió como Hijos Ilustres 

de la comuna. Asiste la señora Presidenta.

ACTIVIDADES DEL INSTITUTO
junio-agosto-septiembre

25 de agosto: Aniversario del Combate de 
Tres Acequias en San Bernardo. Asiste la se-
ñora Ana María Ried.

2 septiembre: Audiencia con el Alcalde de 
San Antonio para proponerle la colocación de 
un busto de Carrera en su comuna. Asiste la 
Presidenta.

3 de septiembre: Inauguración de una estatua 
de cuerpo entero de Carrera. Asiste el Directo-
rio y Socios.

4 de septiembre: Misa y Responso en la Ca-
tedral Metropolitana, por la muerte del Prócer. 
Asiste el Directorio y Socios.

17 de septiembre: Te Deum en la Parro-
quia de El Monte en honor a José Miguel 
Carrera. Asisten el Presidente de la Filial 
don Alberto Osorio y señora Sandra Pe-
ñailllo, y los Directores Marta Saavedra y 
Octavio Campusano, con el Socio Andrés 
Macaya.
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El día 17 de septiembre del 
presente, la Ilustre Muni-

cipalidad de San Carlos en 
solemne acto público, descu-

brió un busto de  Don José 
Miguel Carrera del escultor 

Don Pablo López, Socio Ho-
norario de nuestro Instituto, 

en la Plaza de Armas de la 
ciudad. Dicha ceremonia fue 
presidida por su Alcalde don 

Hugo Gebrie Asfura. En la 
ocasión, nuestro Socio Víc-
tor Castillo pronunció unas 
palabras en referencia a la 

obra de Carrera.

INAUGURACIÓN DE ESTATUA
DEL PRÓCER EN SAN CARLOS


